
TEMAS DE CRÍTICA Y ENSAYO 

Espíritu neg a f'ivo 
Según la terminología ad ier iana, diremos que una inmensa 

mayoría de hombres se caracter izan por padecer un «com-
pleio de in fer ior idad», que quieren compensar con la crítica 
negat iva y destructiva de todo lo que o ellos es, o parece, 
superior. 

Evidentemente, en muchos de nuestros amigos, y quizá en 
nosotros mismos, se da este caso, y se da este caso sin ser 
ios individuos de referencia, como diría Or tega y Gaset, 
«hombres-masa,» ya que son hombres que se exigen de si 
mismos y están, en lo inter ior, descontentos de si mismos, 
naciendo de este descontentamiento inconfesado su comple jo 
de in fer ior idad.que se manifiesta y actúa en críticas corrosi- . 
VGs e insanas. , " 

Todos conocemos indiv iduos que con.manifiestas' inquie-, 
tudes—escritores, poetas, profesores, buenos estudiantes, 
etc.,—se portan frente-a sus colegas mejor do tados, o frente a 
indiv iduos más destacados que ellos, de una manera -lamen­
table: «psch, a mi entender lo que ha escrito fu lano y que le 
dáis tanta impor tanc ia , es una vu lgar idad ; un- amigo mío 
a f i rmó que la poesía de zutano, que ha sido tan e log iada , es 
uíi p lag io; si tiene notas excelentes, me consta que es porque 
se vale de influencias.» En esta, o en parecida fo rma, van 
haciendo estos criticones labor demoledora en todo lo que 
puede quitar importancia a lo suyo, jamás saben demostrar 
su super ior idad construyendo o haciendo una cosa rpe jorque 
Ig que cr i t ican, sino que su afán de verse superiores les parece 
co lmado destruyendo la obra de los demás. 

Y este.fenómeno a que me ref iero, no sucede solamente 
en los.círculos reducidos y mínimos de los tertulias del restau­
rante de la «Fonda de Europa» o del «Casino», sino, elevar^-
donos mucho más ar r iba , veremos, salvo honrosos excepcio­
nes, qué en la Univers idad se dan idénticos casos entre los 
estudiantes y los catedrát icos; hay cotedrátlcos a "los qué es 
imposible .transcurrir un solo cuarto de hora de clase, sin 
repetir tres o cuatro veces: «sobre esto hay una teoría de 
fu lano y o l ra de zutano, son falsas, en cambio yo creo, o yo 
digo...» ¿No sería mucho más sencillo decir, como hacen al--
gunos; «sobre esto hoy diversas teorías: la de fu lapo, la de 
zutano y la mía; la de fu lano dice, la de zutano af irma y la 
mío es la siguiente...» de jando a la l ibre apreciac ión y al l ibre 
juicio del a lumno el dar la razón a la que le parezca más 
acertada? ¿no sería una exposic ión mucho más objet iva y 
mucho menos vanidosa? ¿no sería para el a lumno un ejer­
cicio intelectual muy necesario para sus ulteriores estudios de 
una vez conclu ida la carrera? A l f in y al cabo, el catedrát ico, 
por más objet iva que sea su expos ión , pred ispondrá siempre 
al a lumno, sean por expl icaciones aclarator ias o de otros 
asuntos, a aceptar su teoría. 

Pero nada, que le vamos ha hacer, de este espíritu nega­
t ivo de destruir lo que no es mío y hacer sombra a lo mío, no 
están exentos ni los hombres de ciencia. Porque una cosa es 
apoyar y a labar lo po r nosotros p roduc ido y otra destruir es­
téri lmente lo que hacen los demás. . 

Yd , por e jemplo, puedo decir, en un a l a r d e . d e engrei­
miento, que escri-bo muy bien y que mi estilo es admirab le , 
padeceré de un narcicismo ridículo e inofensivo, pero po r el 
contrar io puedo habérmelas con los demás camarades qué 
se ded ican, más o menos, a escribir, y empezar: Llacuna escri­
be muy mal, Mon tagud peor, la obra teatral de Munné ha de 
ser pésima... y s iguiendo por este camino no hablar, ni tan 
siquiera mencionar lo mío; si ta l h ic iera, para algunos apare­
cería como menos presuntuoso que en el pr imer caso, pero el 
auténtico observador descubriría en mí un complejo de infe­
r io r idad que actúa destruyendo sistemáticamente lo de los 
demás, para que solamente se pueda ver lo mío. 

Cont inuamente, ante tantos casos como se encuentran de 
indiv iduos que disfrutan destruyendo lo que levanto más. que 
lo de ellos o lo que les hoce sombra, estoy pensando en aque l 
adag io tantas veces repetido «el pr imer hombre que montó 
una cabalgadura fué apedreado» qué es de una ve rdad in­
contrastable por dos conceptos: p r imero , en cuanto manifiesto 
la psicología de la masa ds destruir t odo lo que está fuera 
de el la, y segundo, en cuanto evidencia la tendencia, común 
a muchos hombres, de ir a la cabeza de las demás, no cami­
nando y avanzando más aprisa, sino d isparando t ra ic ionera­
mente sobre las espaldas ele los que t ienen a su delante. 

Podemos decir que esto es una tendencia pr imi t iva , pero 
es una tendencia que vive en muchas conciencias cul t ivadas. 
A l igual que el niño, de jado en l iber tad, t ira p iedras^a los 
pájaros porque son inasequibles q sus manos, del mismo modo 
el hombre t iende a apedrear a lo 'que a él se avanza o apago 
su g lor ia y mientras ejecuta esta v i l lanía, tiene, conciencia de 
su super ior idad y de su mejor clase. 

¿No sería mucho más prefer ib le, por el que sufre el noble 
mal de arthelarjSer superior, que en vez de dedicarse a des­
truir lo que le hace»ssombra, se pusiese a t raba jar de f i rme 
para ganar evidentemente esta super ior idad ansiada? 

La crítica destructiva y estéril es siempre repugnante. En 
v e z . d e desperdiciar nuestro t iempo echando piedras a la 
obra de los demás, empleémoslo en el mejoramiento de 
nuestra propia ob ra , y entonces, a la par que no per judicare­
mos a nadie, nos benefic-iaremos de un m o d o efect ivo a 
nosotros mismos, y, si nuestra obra es. e levada y exenta de 
bajos egoísmos, resultarán evidentemente benef ic iados, por 
dob le mot ivo, nuestros semejantes. 

Tal es la morale ja, la conclusión, que de este tema qu iero 
extraer: destruyamos el espíritu negat ivo y destruct ivo que, 
más o menos profundamente an ida en la naturaleza de cadü 
uno de nosotros y en compensación, para obtener los frutos-
que de él buscarpos, arra iguémonos en nuestro t raba jo y en 
el sacrif icio impuesto el día que di j imos que queríamos hacer 
a lgo más que comer y vivir. , . 

C L A U D I O COLOMER MARQUÉS 

AL M A S 

xasaretnos 

ca.Dalganao la estrella más verde, 

entre aromas de almenaros en lior; 

con la trente y" el alma sangranao 

de vagar entre espinas y mc l . . . 

X asaremos, 

amor, 

pasaremos 

nacía maómitas metas de azul; 

y jamás — juego inútil — sabremos: 

tu , 

la lorma precisa de mis pensamientos; 

las alas rjue auermen en tu corazón. 

JA IME L L A C U N A 
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